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El misterio de la iglesia

Septiembre 15 Lunes

Versículos relacionados

Efesios 3:3-5
3 que por revelación me fue dado a conocer el misterio, como antes lo he escrito brevemente,
4 leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo,
5 misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a Sus santos apóstoles y profetas en el espíritu:

Efesios 1:1-3, 9-10, 22-23
1 Pablo, apóstol de Cristo Jesús por la voluntad de Dios, a los santos que están en Éfeso y que son fieles en Cristo Jesús:
2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo,
9 dándonos a conocer el misterio de Su voluntad, según Su beneplácito, el cual se había propuesto en Sí mismo,
10 para la economía de la plenitud de los tiempos, de hacer que en Cristo sean reunidas bajo una cabeza todas las cosas, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra, en Él;
22 y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia,
23 la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.
Lectura relacionada

Efesios 3:3-11 revela que podemos experimentar y disfrutar a Cristo como misterio de la iglesia.
Cristo como misterio de la iglesia no fue dado a conocer a los hombres en otras generaciones, sino que fue revelado a los apóstoles y profetas en su espíritu. En Efesios 3:4-5 Pablo se refiere al misterio de Cristo ... Este misterio es la economía de Dios, la cual consiste en impartir a Cristo, la corporificación de Dios, en el pueblo escogido de Dios para producir un Cuerpo que sea el aumento de la corporificación de Dios en Cristo, a fin de que Dios obtenga una expresión corporativa.
Cristo como misterio de la iglesia estaba escondido en otras generaciones, pero ha sido revelado en la era del Nuevo Testamento. En el Nuevo Testamento tenemos la revelación, el develar, de la economía de Dios. En otras eras y generaciones esta economía era un misterio escondido. No fue dado a conocer a Adán, a Abraham, a Moisés, a David, ni a Isaías ni a los demás profetas. La economía de Dios, la cual consiste en que Dios mismo se imparta en el hombre para producir un Cuerpo para Su Hijo, no les había sido revelada a ellos. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 3523-3524)
Cristo, el Hijo de Dios, es la corporificación de Dios. La economía de Dios consiste en que Dios mismo se imparte en un gran número de seres humanos a fin de producir un Cuerpo para esta corporificación de Sí mismo. Esto significa que el Hijo de Dios como corporificación de Dios requiere un Cuerpo, un aumento, una expansión. Esta expansión puede ser producida únicamente por la impartición de Dios mismo en Su pueblo escogido. Éste es el misterio más grande en el universo. La economía de Dios consiste en impartirse en Su pueblo escogido a fin de producir el Cuerpo como expansión del Hijo de Dios para la plena expresión de Dios en el universo. Nada es mayor ni más importante que esto.
El misterio fue revelado a los apóstoles y profetas en el espíritu. Aquí la palabra espíritu [Ef. 3:5] se refiere al espíritu humano de los apóstoles y profetas, el espíritu regenerado y habitado por el Espíritu Santo de Dios. Puede considerarse el espíritu mezclado, o sea, el espíritu humano mezclado con el Espíritu de Dios. Tal espíritu mezclado es el medio por el cual es revelada a los apóstoles y profetas la revelación neotestamentaria acerca de Cristo y la iglesia. Necesitamos la misma clase de espíritu para ver tal revelación.
Es importante ver que el misterio escondido es revelado a los apóstoles y profetas no en su mente, sino en su espíritu mezclado. Nuestro espíritu es el órgano en el cual Dios nos revela Su misterio ... Si permanecemos en nuestra mente, no podremos ver la revelación de Dios, pero si nos volvemos a nuestro espíritu, tendremos la visión del misterio de Dios. La revelación del misterio escondido de Dios mencionado en Efesios 3 puede ser vista únicamente cuando estamos en nuestro espíritu. Ésta es la razón por la cual el apóstol Pablo oró a Dios pidiendo que nos diera un espíritu de sabiduría y de revelación (1:17) de modo que pudiésemos entender la iglesia, la cual es el misterio de Cristo. A fin de ver el misterio escondido en la economía eterna de Dios, debemos ejercitar no solamente nuestros ojos para leer la Palabra ni solamente nuestra mente para entender la Palabra, sino también nuestro espíritu para aprehender la Palabra. Debemos abrir nuestro ser, ser pobres en espíritu y orar pidiendo que el Señor revele a nuestro espíritu lo que está en Su corazón con relación a la iglesia.
Además, a fin de ver la revelación del misterio escondido tenemos que ser fortalecidos en nuestro hombre interior, nuestro espíritu regenerado, y permitir que Cristo haga Su hogar en nuestro corazón (3:17). Ser fortalecidos en nuestro hombre interior es el secreto para ver la revelación del misterio. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 3524-3525)

Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, mensaje 337

	Septiembre 16 Martes



Versículos relacionados 

Romanos 16:25-26
25 Al que puede confirmaros según mi evangelio, es decir, la proclamación de Jesucristo, según la revelación del misterio, mantenido en silencio desde tiempos eternos,
26 pero manifestado ahora, y que mediante los escritos proféticos, según el mandato del eterno Dios, se ha dado a conocer a todos los gentiles para la obediencia de la fe,
Efesios 1:17-18
17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el pleno conocimiento de Él,
18 para que, alumbrados los ojos de vuestro corazón, sepáis cuál es la esperanza a que Él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de Su herencia en los santos,
Efesios 3:14-17
14 Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre,
15 de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra,
16 para que os dé, conforme a las riquezas de Su gloria, el ser fortalecidos con poder *en el hombre interior por Su Espíritu;
17 para que Cristo haga Su hogar en vuestros corazones por medio de la fe, a fin de que, arraigados y cimentados en amor,
Eclesiastés 3:11
11 Él lo hizo todo hermoso en su propio tiempo; también ha puesto eternidad en el corazón de ellos, sin que alcance el hombre a descubrir la obra que ha hecho Dios desde el principio hasta el fin.
Lectura relacionada

Necesitamos recibir la misma revelación que le fue dada a los principales apóstoles y profetas ... Tenemos que recibirla personal y subjetivamente al ser fortalecidos en nuestro hombre interior. Esta revelación con respecto a Cristo y la iglesia es la economía de Dios, el misterio escondido ... Si no tenemos la revelación, entonces no podemos ser los apóstoles y profetas. Si tenemos la revelación de la economía de Dios, seremos los seguidores de los apóstoles y profetas en el ministerio neotestamentario de Dios. (La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 3525)
Con respecto a Cristo como misterio de la iglesia, Efesios 3:6 dice que “en Cristo Jesús los gentiles son coherederos y miembros del mismo Cuerpo, y copartícipes de la promesa por medio del evangelio”. La palabra coherederos indica que en la economía neotestamentaria de Dios, los gentiles escogidos, redimidos y regenerados, y los judíos creyentes, son coherederos de Dios, son aquellos que heredan a Dios. La expresión miembros del mismo Cuerpo indica que los gentiles salvos y los judíos salvos son miembros del único Cuerpo de Cristo como Su expresión única. La palabra copartícipes indica que los creyentes gentiles y los creyentes judíos son copartícipes de la promesa que Dios dio en el Antiguo Testamento con respecto a todas las bendiciones de la economía neotestamentaria de Dios. El ser coherederos está relacionado con la bendición de la familia de Dios; el ser miembros del mismo Cuerpo, con la bendición del Cuerpo de Cristo; y el ser copartícipes de la promesa, con la bendición de la promesa de Dios.
En Efesios 3 Pablo dice que la revelación del misterio acerca de Cristo para la iglesia ha sido dada a los apóstoles y profetas. La revelación de Cristo presentada por Pablo fue principalmente una revelación de las inescrutables riquezas de Cristo. Según el versículo 8, Pablo anunció las inescrutables riquezas de Cristo como evangelio. Las riquezas de Cristo son lo que Cristo es para nosotros, como por ejemplo: luz, vida, justicia y santidad, lo que Él tiene para nosotros, y lo que ha realizado, logrado y obtenido para nosotros. Estas riquezas de Cristo son inescrutables e insondables.
Para ver y entender tal misterio, nuestra mentalidad humana es por completo inadecuada. A esto se debe que el apóstol Pablo orase a Dios pidiéndole que nos diese un espíritu de sabiduría y de revelación (1:17) a fin de que entendamos la iglesia, la cual es el misterio de Cristo.
En Romanos 16:25 y 26 Pablo se refiere a ... este misterio, que fue mantenido en silencio en tiempos eternos pero que ha sido revelado en la era del Nuevo Testamento, [el cual] consta principalmente de dos aspectos. Uno es el misterio de Dios, el cual es Cristo, quien está en los creyentes como su vida y su todo, para que sean los miembros de Su Cuerpo; el otro es el misterio de Cristo, que es la iglesia como Su Cuerpo para expresar Su plenitud (Ef. 1:22-23). Por tanto, Cristo y la iglesia son el gran misterio (5:32). El libro de Romanos primero nos presenta cómo los creyentes han sido bautizados en Cristo (6:3), cómo Cristo ha sido forjado en los creyentes (8:10) y cómo los creyentes se visten de Cristo (13:14). Después, Romanos revela cómo los creyentes son juntamente edificados en un solo Cuerpo (12:4-5) para expresar a Cristo en las iglesias locales que han llegado a existir en muchas ciudades de manera práctica, donde todos los santos se aman unos a otros y tienen comunión unos con otros entre todas las iglesias a fin de expresar el Cuerpo de Cristo con miras al cumplimiento del misterio de Dios. El Dios eterno, mediante los apóstoles y profetas, ha dado a conocer este misterio a todas las naciones para la obediencia de la fe. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 3525-3526, 2148)

Lectura adicional: Estudio-vida de Efesios, mensaje 29


Septiembre 17 Miércoles

Versículos relacionados

Apocalipsis 10:7
7 sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él esté por tocar la trompeta, el misterio de Dios se consumará, según las buenas nuevas que Él anunció a Sus esclavos los profetas.
Daniel 9:24
24 Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para cerrar la transgresión, poner fin a los pecados, hacer propiciación por la iniquidad, traer la justicia de los siglos, sellar la visión y al profeta y para ungir el Lugar Santísimo.
Colosenses 2:2
2 para que sean consolados sus corazones, entrelazados ellos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de la perfecta certidumbre de entendimiento, hasta alcanzar el pleno conocimiento del misterio de Dios, es decir, Cristo,
Mateo 13:11
11 Él, respondiendo, les dijo: Porque a vosotros os ha sido dado conocer los misterios del reino de los cielos; mas a ellos no les ha sido dado.
Efesios 6:19
19 y por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer con denuedo el misterio del evangelio,
Colosenses 1:26-27
26 el misterio que había estado oculto desde los siglos y desde las generaciones, pero que ahora ha sido manifestado a Sus santos,
27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,
Lectura relacionada

En las dispensaciones transcurridas desde Adán hasta Moisés y desde Moisés hasta Cristo, todo fue develado, manifestado, y no había ningún misterio. Pasará lo mismo en la dispensación del reino milenario y en el cielo nuevo y la tierra nueva: todo será develado y ya no habrá misterio. Sin embargo, en la dispensación transcurrida desde Cristo hasta el reino milenario, todo es un misterio. La encarnación de Cristo, como principio de esta dispensación del misterio, es un misterio (1 Ti. 3:16). Cristo mismo (Col. 2:2), la iglesia (Ef. 3:4-6), el reino de los cielos (Mt. 13:11), el evangelio (Ef. 6:19), el hecho de que Cristo more en los creyentes (Col. 1:26-27) y la resurrección y transfiguración de los santos como el final de esta dispensación del misterio (1 Co. 15:51-52), todos son misterios escondidos desde tiempos eternos (Ro. 16:25; Ef. 3:5; Col. 1:26). Todos estos misterios serán acabados, completados y terminados cuando haya sonado la séptima trompeta. Al tocarse la séptima trompeta no sólo el juicio de la ira de Dios sobre la tierra terminará, sino también el misterio de Dios. (Estudio-vida de Apocalipsis, págs. 303-304)
Al acabar Su juicio sobre el mundo, Cristo regresará para tomar completa posesión de la tierra (Ap. 10:1-7; 18:1). Toda la tierra le pertenecerá a Él; ninguna parte de ella pertenecerá a nadie más. Actualmente muchas naciones pelean por aumentar su territorio, pero pelean en vano, porque todo lo que obtengan, a la postre, pertenecerá a Cristo. Cuando venga a tomar posesión de la tierra, Cristo será como otro Ángel. Varias veces en el libro de Apocalipsis el título otro Ángel es usado con respecto a Cristo (7:2; 8:3; 10:1; 18:1). Este título es usado refiriéndose a Cristo porque Él, como Administrador de Dios, se conduce semejante a un ángel. En el Antiguo Testamento, a Cristo se le llamó el Ángel de Jehová (Gn. 22:11-12; Éx. 3:2-6), quien fue enviado por Dios para ejecutar Su comisión. Cuando Él venga a tomar posesión de la tierra, vendrá como Aquel que fue comisionado por Dios con este propósito. Él será otro Ángel con gran autoridad y vendrá en Su gloria (Ap. 18:1). En Su venida, Cristo pondrá “Su pie derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra” (10:2). Esto indica que Él hollará el mar y la tierra, lo cual significa que tomará posesión de ellos (Dt. 11:24; Jos. 1:3). En la Biblia vemos que todo lo que pise la planta de nuestro pie llega a ser nuestra posesión. Cristo hollará el mar y la tierra, y ambos le pertenecerán. Después de tomar posesión de la tierra, Cristo terminará el misterio de Dios (Ap. 10:7). En ese tiempo la economía de Dios será completamente manifestada. Ya no será un misterio, sino un secreto revelado. (Estudio-vida de Apocalipsis, pág. 23)
El libro de Colosenses revela que Cristo es la corporificación del Dios Triuno. “En Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad” (2:9). La totalidad del Dios Triuno está corporificada en Cristo, pues toda la plenitud de la Deidad, es decir, del Dios Triuno, mora corporalmente en Cristo. Por tanto, el título Cristo en Efesios 3:11 indica que Él es la corporificación de Dios.
Puesto que el Dios Triuno se ha corporificado en Cristo, Cristo es el misterio de Dios, la misteriosa historia de Dios. Aparte de Cristo no hay Dios, y aparte de Cristo no podemos encontrar a Dios ni contactarlo, porque el Dios Triuno está corporificado en Cristo. (La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 2139)

Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, mensaje 189


Septiembre 18 Jueves

Versículos relacionados

Colosenses 2:2-3
2 para que sean consolados sus corazones, entrelazados ellos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de la perfecta certidumbre de entendimiento, hasta alcanzar el pleno conocimiento del misterio de Dios, es decir, Cristo,
3 en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento.
Efesios 3:4, 8-10
4 leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo,
8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta gracia de anunciar a los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo como evangelio,
9 y de alumbrar a todos para que vean cuál es la economía del misterio escondido a lo largo de los siglos en Dios, que creó todas las cosas;
10 a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y autoridades en los lugares celestiales,
Lectura relacionada

El misterio del universo es Dios. El misterio de Dios, como revela el Nuevo Testamento, es Cristo (Col. 2:2). El misterio de Cristo es la iglesia (Ef. 3:4). En realidad, éstas son simplemente tres etapas de un solo misterio. Dios ha de ser hallado en Cristo, y Cristo ha de ser hallado en la iglesia. La iglesia, por tanto, es el misterio de Cristo quien, a su vez, es el misterio de Dios, Aquel que es el misterio del universo.
El misterio de Dios en Colosenses 2:2 es Cristo, mientras que el misterio de Cristo en Efesios 3:4 es la iglesia. Dios es un misterio, y Cristo, la corporificación de Dios que lo expresa, es el misterio de Dios. Cristo también es un misterio, y la iglesia, el Cuerpo de Cristo que lo expresa, es el misterio de Cristo. (La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 2143)
Cuando consideramos Efesios 3:4 en su contexto podemos ver que el misterio de Cristo es la iglesia ... Dios es un misterio, Cristo es el misterio de Dios y la iglesia es el misterio de Cristo. Por tanto, la iglesia es en realidad un misterio dentro de otro misterio ... La primera etapa es Dios mismo como misterio del universo; la segunda etapa es Cristo como misterio de Dios; y la tercera etapa es la iglesia como misterio de Cristo.
En la economía de Dios ... hay principalmente dos misterios. El primer misterio, revelado en el libro de Colosenses, es Cristo como misterio de Dios. En 2:2 Pablo se refiere al “pleno conocimiento del misterio de Dios, es decir, Cristo”. Cristo es el misterio de Dios. En Sí mismo, Dios es un misterio. Él es real, viviente y todopoderoso; sin embargo, Él es invisible. Debido a que nadie vio jamás a Dios, Él es un misterio. Este Dios misterioso está corporificado en Cristo. Por tanto, Cristo es el misterio de Dios. Cristo no solamente es Dios, sino que Él es Dios corporificado, Dios definido, Dios explicado y Dios expresado. Por tanto, Cristo es Dios hecho visible. El Señor Jesús dijo: “El que me ha visto a Mí, ha visto al Padre” (Jn. 14:9). El primer misterio en la economía de Dios es Cristo, Dios expresado, como misterio de Dios.
El segundo misterio, revelado y explicado en el libro de Efesios, especialmente en el capítulo 3, es el misterio de Cristo. Cristo también es un misterio. En Efesios 3:4 Pablo usa la expresión el misterio de Cristo. Además, Colosenses 1:27 dice: “A quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria”. Como creyentes, tenemos a Cristo que mora en nosotros. Pero este Cristo que tenemos es un misterio. Aunque Cristo vive en nosotros, las personas mundanas no se dan cuenta de que Él está en nosotros. Para ellos, esto es un misterio. Pero aunque Cristo es misterioso, la iglesia es la manifestación de Cristo. Como Cuerpo de Cristo, la iglesia es la expresión de Cristo. Cuando vemos la iglesia, vemos a Cristo. Cuando entramos en la iglesia, entramos en Cristo. Cuando contactamos a la iglesia, contactamos a Cristo. La iglesia es verdaderamente el misterio de Cristo.
Como entidad que es un misterio, la iglesia está en el Dios Triuno, esto es, en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu. En el caso de los creyentes hay cierto grado de misterio, pero no tanto como en el caso de la iglesia. El misterio divino es mucho mayor en el caso de la iglesia a nivel corporativo que en el caso de los creyentes a nivel individual. La iglesia es una entidad corporativa producida a partir de Cristo, quien es el misterio de Dios. Este Cristo todo-inclusivo es el misterio del Dios misterioso, y tal Cristo como misterio de Dios produce una entidad que es la iglesia. Esto nos permite ver que la iglesia es la continuación del misterio que es Cristo. Un misterio ciertamente produce un misterio. Cristo, quien es el misterio de Dios, genera la iglesia, el misterio de Cristo. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 2143-2144)

Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, mensaje 190

Septiembre 19 Viernes
[bookmark: _Hlk114246204]
Versículos relacionados 

Colosenses 1:26-27
26 el misterio que había estado oculto desde los siglos y desde las generaciones, pero que ahora ha sido manifestado a Sus santos,
27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,
Efesios 5:32
32 Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia.
1 Corintios 6:17
17 Pero el que se une al Señor, es un solo espíritu con Él.
Apocalipsis 21:2, 10-11
2 Y vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una novia ataviada para su marido.
10 Y me llevó en espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la ciudad santa, Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios,
11 teniendo la gloria de Dios. Y su resplandor era semejante al de una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como el cristal.
Apocalipsis 22:17
17 Y el Espíritu y la novia dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.
Lectura relacionada

Los creyentes tienen a Cristo, el misterio de Dios, quien mora en ellos (Col. 1:27), pero las personas mundanas no se dan cuenta de que Él está en los creyentes. Para ellos, eso es un misterio ... Este Cristo, el misterio de Dios, produce un Cuerpo misterioso, la iglesia.
El misterio de Cristo —la iglesia— “en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres” (Ef. 3:5).
Juan el Bautista recibió más revelación que los profetas del Antiguo Testamento. Él habló sobre el hecho de que Cristo es el Cordero de Dios que quitaría el pecado del mundo (Jn. 1:29), que Él es Aquel que bautizaría a las personas en el Espíritu Santo (Mt. 3:11) y que Él es el Novio que tendría la novia (Jn. 3:29). Sin embargo, ni siquiera Juan tuvo una visión clara con respecto a la iglesia como misterio de Cristo. Por tanto, en las eras antes del Nuevo Testamento, el misterio de la iglesia estaba escondido de los hombres. Esto ha sido revelado a los apóstoles y a los creyentes únicamente en la era neotestamentaria (Ef. 3:5; Col. 1:26). (Truth Lessons—Level Four, t. 1, lección 13, págs. 136-138)
[En Colosenses 1:26] la frase desde los siglos significa desde la eternidad, y la frase desde las generaciones significa desde los tiempos. El misterio de la iglesia estuvo escondido desde la eternidad pasada a lo largo de los tiempos antiguotestamentarios, pero en la era neotestamentaria ha sido manifestado a todos los creyentes en Cristo. Esto indica que los santos hoy en día tienen la posición y el privilegio de recibir aquello que no fue revelado al pueblo de Dios en la era antiguotestamentaria. (Truth Lessons—Level Four, t. 1, lección 13, pág. 139)
El último misterio ... es el misterio de la iglesia. Este misterio se encuentra en el universo y también en la Biblia, especialmente en Apocalipsis. Éste es el máximo misterio.
Desde Génesis 1 hasta Apocalipsis 22 [avanzamos] de Dios, el cielo y la tierra, y el hombre a Jesucristo, a la iglesia —el candelero de oro y, finalmente, la ciudad santa, la Nueva Jerusalén —, la novia del Cordero.
El Antiguo Testamento comienza con Dios [Gn. 1:1], pasa por el cielo y la tierra, y llega al hombre, incluso al espíritu del hombre [Zac. 12:1] ... Por último, al final de Apocalipsis, cuando aparece la ciudad de la Nueva Jerusalén, ella es un enorme candelero de oro, que es una gran ciudad asentada en un gran monte. Esta gran ciudad es la amada novia de Cristo. ¡Qué gloriosa! Apocalipsis 21:2 dice: “Vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una novia ataviada para su marido”. Cuando Cristo regrese, Él se casará con la iglesia como Su novia (19:7). La Nueva Jerusalén es la máxima manifestación de esta novia, el cumplimiento final de lo que está tipificado por Eva en Génesis 2.
El Dios que creó todas las cosas vino a estar entre los hombres mediante Su encarnación. Esta Persona que vino fue Jesucristo. Este Jesucristo necesitaba ser agrandado, y Su agrandamiento es la iglesia. La iglesia que resplandece brillantemente hoy en día en la tierra es el candelero de oro. Este candelero de oro tiene a Dios como su sustancia, a Cristo como su forma y al Espíritu Santo que resplandece para su expresión. En la eternidad la máxima manifestación de esta iglesia es la Nueva Jerusalén, la amada novia de Cristo. Apocalipsis 22:17 dice: “El Espíritu y la novia dicen: Ven”. El Espíritu y la novia, al llegar a ser uno solo, hablan juntos como una sola entidad. Dios y el hombre llegarán a ser una pareja eterna. Por tanto, la Nueva Jerusalén es la máxima expresión de Dios que entra en el hombre. Ésta es la historia del universo, la máxima manifestación del universo. Dios obtiene una expresión eterna y plena en el hombre que Él creó. Éste es el máximo misterio en el universo: el misterio de la iglesia. (CWWL, 1983, t. 1, “The Five Great Mysteries in the Bible”, págs. 197-199)

Lectura adicional: Truth Lessons—Level Four, t. 1, lección 13

Septiembre 20 Sábado

Versículos relacionados 

1 Timoteo 3:15-16
15 pero si tardo, escribo para que sepas cómo uno debe conducirse en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y fundamento de la verdad.
16 E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Él fue manifestado en la carne, / justificado en el Espíritu, / visto de los ángeles, / predicado entre las naciones, / creído en el mundo, / llevado arriba en gloria.
Efesios 1:17-19
17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el pleno conocimiento de Él,
18 para que, alumbrados los ojos de vuestro corazón, sepáis cuál es la esperanza a que Él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de Su herencia en los santos,
19 y cuál la supereminente grandeza de Su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de Su fuerza,

Zacarías 12:1
1 La carga de la palabra de Jehová con respecto a Israel. Así declara Jehová, que extiende los cielos, pone los cimientos de la tierra y forma el espíritu del hombre dentro de él:
Apocalipsis 4:11
11 Digno eres Tú, Señor y Dios nuestro, de recibir la gloria y la honra y el poder; porque Tú creaste todas las cosas, y por Tu voluntad existen y fueron creadas.
Lectura relacionada

	Existe una relación entre la creación y la iglesia. Dios creó todas las cosas para la iglesia. Dios creó los cielos, la tierra y billones de cosas a fin de obtener la iglesia.
La intención de Dios al crear todas las cosas, incluyendo al hombre, era que el hombre se mezclase con Dios a fin de producir la iglesia. Zacarías 12:1 dice que el Señor extendió los cielos, puso los cimientos de la tierra y formó el espíritu del hombre dentro de él. Esto indica que los cielos fueron creados para la tierra, que la tierra fue creada para el hombre y que el hombre, con un espíritu humano, fue creado para Dios. La maravillosa obra creadora de Dios, cuyo centro es el hombre, tiene como propósito producir la iglesia. Por tanto, Efesios 3:9 habla del misterio escondido en Dios, quien creó todas las cosas.
La base de la obra de Dios en la creación fue Su voluntad y plan (1:10-11). Apocalipsis 4:11 dice que todas las cosas fueron creadas conforme a la voluntad de Dios. Dios es un Dios de propósito, el cual tiene una voluntad nacida de Su propio beneplácito ... Dios tiene una voluntad, y conforme a esa voluntad, Él concibió Su plan. Entonces, conforme a esa voluntad y plan, Él creó todas las cosas a fin de que Él pudiera obtener la iglesia. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 2145-2146)
El deseo del corazón de Dios es obtener la verdadera expresión de Cristo, el Cuerpo de Cristo, el aumento de Cristo. Además, ésta es la máxima satisfacción de la experiencia espiritual del hombre. A menos que usted alcance este punto máximo, nunca podrá estar satisfecho plenamente ni al máximo. Es posible que usted alcance cierto nivel de satisfacción mediante su ejercicio y búsqueda espirituales; pero después de alcanzar tal satisfacción, aún sentiremos que falta algo. Usted nunca se sentirá completamente satisfecho hasta que el Señor lo lleve al máximo nivel y usted se dé cuenta de que es un miembro del Cuerpo de Cristo. Usted nunca se sentirá plenamente satisfecho hasta que se dé cuenta de que este Cuerpo es la expresión de Cristo, el aumento de Cristo y el agrandamiento de Cristo. Y nunca alcanzará este nivel de satisfacción más elevado hasta que reciba continuamente el poder del Espíritu Santo para rechazarse a usted mismo y darle el terreno, la ocasión y la oportunidad a Cristo como Espíritu para que viva en usted y por medio de usted. Una vez que llegue a este punto, la vida de iglesia será real para usted. Entonces estará satisfecho al máximo. Usted le dirá al Señor: “Oh Señor, aquí está; esto es lo que Tú deseas y lo que yo necesito. Éste es el deseo de Tu corazón y lo que yo he estado buscando”. Especialmente en estos últimos días, el Señor busca recobrar las últimas cosas divinas. Por tanto, todos debemos seguir al Señor para darle una vía libre. (El misterio de Dios y el misterio de Cristo, págs. 95-96)
Si queremos conocer sobre la vida que un cristiano debería llevar, tenemos que conocer el misterio de Cristo. El misterio de Cristo debería ser nuestra vida diaria. Sin este misterio nuestra vida sería simplemente la vida de un ser humano; no sería la vida de un cristiano. La vida cristiana es un misterio, y este misterio tiene que ver con Cristo. Este Cristo ya está en nosotros como nuestra vida. Él vive en nosotros diariamente. En nuestra vida diaria, todas las cosas, sean positivas o negativas, disfrutables o amargas, deberían ser la expresión de este misterio. La razón de ello es que no somos nosotros los que vivimos, sino que una Persona misteriosa vive en nuestro interior. En el mundo todos viven para sí mismos. Ya sea que estén felices o tristes, no hay ningún misterio en absoluto. Sin embargo, un cristiano es diferente. En las circunstancias favorables él daría gracias. En circunstancias adversas él ofrecería alabanzas. Otros se quedan perplejos ante él. Ésta es la misteriosa historia de Cristo. (CWWL, 1990, t. 2, “The Mysteries in God’s New Testament Economy”, pág. 192) 

Lectura adicional: CWWL, 1990, t. 2, “The Mysteries in God’s New Testament Economy”, cap. 2











Himno, #350
 
1 La iglesia para Cristo es 
Su vaso y manifestación; 
Tal como el cuerpo humano en sí 
Su vida interna expresa hoy. 

2 Tal como el templo al arca dio 
Reposo y ubicación; 
Así la iglesia a Cristo es 
Descanso y habitación. 

3 Cristo, el misterio de Dios, 
Lo explica y lo expresa a Él, 
Así la iglesia a Cristo es 
Misterio y manifestación. 

4 Los miembros de la iglesia son 
De barro en primer lugar; 
Mas Dios por la transformación 
Bien transparentes los hará. 

5 Así Su vaso Cristo hará, 
Con ellos lo edificará; Y
 Su toda-inclusividad 
En transparencia expresarán. 

6 Por toda la transformación 
Del Triuno Dios en nuestro ser, 
La iglesia un vaso al fin será 
Tal como la Jerusalén. 

7 Precioso en todo ella es 
En cada fase diáfana; 
Cristo, la plenitud de Dios, 
Su gloria en ella exhibirá. 

8 Cristo su vida y Dios su luz 
Con el Espíritu fluirá, 
Ella así al Triuno Dios 
Al universo mostrará.




Septiembre 21 Día del Señor
Versículos relacionados 

Efesios 2:4-10
4 pero Dios, que es rico en misericordia, por Su gran amor con que nos amó,
5 aun estando nosotros muertos en delitos, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia habéis sido salvos),
6 y juntamente con Él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales en Cristo Jesús,
7 para mostrar en los siglos venideros las superabundantes riquezas de Su gracia en Su benignidad para con nosotros en Cristo Jesús.
8 Porque por gracia habéis sido salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios;
9 no por obras, para que nadie se gloríe.
10 Porque somos Su obra maestra, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.
Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, mensaje 337

Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Genesis:

Nivel 1—Estudio Secuencial de Genesis
Escritura para leer y copiar: Génesis 25:19-34
Lectura asignada: Estudio-vida de Génesis, mensajes 55-56

Nivel 2—Estudio temático de Genesis
Punto crucial: Melquisedec
Escritura: Génesis 14:18-20
Lectura asignada: El Sacerdocio, capitulo 5
Lectura suplementaria: Truth Lessons, Level Three, Vol. 1, ch. 5

Preguntas: Para preguntas de estudio y materiales adicionales, por favor visita el sitio web de la iglesia en:  

https://www.churchinnyc.org/bible-study/

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.
churchinnyc.org/bible-study
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